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LAS CAPELLANÍAS DE MISAS EN LA NUEVA ESPAÑA

Marcela Rocío García Hernández
Facultad de Filosofía y Letras

Universidad Nacional Autónoma de México

La capellanía fue una institución ampliamente difundida en la Nueva 
España. Perteneció al género de las obras pías y, como tal, tuvo una 
función esencialmente religiosa. La persona que la fundaba pretendía, 
ante todo, que se ofrecieran misas a perpetuidad por su alma, pues 
creía que gracias a dichas celebraciones podría salir más rápido del 
Purgatorio y alcanzar la vida eterna. Para lograrlo, el fundador entre-
gaba un capital que no se podía gastar, para así lograr la permanencia 
de la fundación, sino invertirse para producir una renta. Ésta se en-
tregaba al capellán designado, quien se comprometía a cumplir con 
los servicios religiosos que el fundador había pedido. En el futuro otro 
capellán la heredaría, y así sucesivamente, con el fin de que las misas 
se ofrecieran por “siempre jamás”, tal y como habían exigido los fun-
dadores. Si bien durante los siglos xvii y xviii se fundaron miles de 
capellanías en la Nueva España, durante el siglo xix esta institución 
cayó progresivamente en desuso, y por ello no se consideró, con pos-
terioridad, la trascendencia que ésta tuvo para la religión, la sociedad 
y la economía en la época colonial.� Fue hacia las últimas décadas del 
siglo xx cuando varios investigadores destacaron que, dadas las in-
versiones que se realizaban con los capitales de capellanías, éstas ha-
bían tenido un papel muy importante en la economía y el otorgamien-
to de créditos a particulares e instituciones, pues sus capitales 
circularon a través de préstamos en el ámbito novohispano, sobre todo 
en los siglos xvii y xviii.�

� Levaggi, Las capellanías en Argentina…
� Martínez López-Cano y Valle, “Los estudios…”, p. 13-32. Las autoras hacen un ba-

lance de las investigaciones que se han realizado en las últimas décadas sobre el crédito en 
Nueva España, en el que muestran la importancia que los capitales de capellanías tuvieron 
en el crédito eclesiástico en el pasado colonial.
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268 la iglesia en nueva españa

Los temas económicos involucrados en la fundación de capellanías 
acapararon la atención de los investigadores en un primer momento.� 
Sin embargo, en los últimos años se ha reconocido la necesidad de 
estudiar otros aspectos, como es el caso de los factores culturales,� y 
dentro de éstos —en forma destacada— la mentalidad religiosa que 
prevalecía en aquella época. En este sentido, Asunción Lavrin recono-
ce a las capellanías “como un fenómeno de naturaleza ambigua, puen-
te tendido entre la espiritualidad y la realidad, que puede ofrecer a la 
investigación una vía clave para comprender la mentalidad detrás de 
las fundaciones pías”.� En esta misma línea, otros autores coinciden en 
que las capellanías revelan la cultura religiosa en la que estaban inmer-
sos los novohispanos, pues expresan una forma de concebir el mundo, 
de enfrentar la muerte y de percibir el más allá. Pero sobre todo refle-
jan las creencias religiosas, especialmente la del Purgatorio, la cual 
estuvo profundamente arraigada en el mundo católico.� El interés por 
estos temas que han mostrado varios investigadores explica su preocu-
pación por entender el papel decisivo que tuvo la celebración de misas 
para los católicos, por analizar las intenciones religiosas de los funda-
dores y por comprender el temor que les inspiraba una estancia pro-
longada en el Purgatorio.�

La mayoría de los estudios ha puesto de relieve que las capellanías 
atendieron tanto necesidades espirituales como materiales; gracias a 
ellas, los fundadores obtuvieron para sí y sus allegados sufragios para 
acelerar su salida del Purgatorio, pero también proporcionaron rentas 
para sacerdotes y costearon la educación de familiares varones que 
estudiaban la carrera eclesiástica.� Esto último explica el papel decisivo 
que tuvieron en el sostenimiento y expansión del clero secular.� Por 
esta razón, la mayoría de las investigaciones se han enfocado a su es-
tudio; sin embargo, también fueron relevantes para el clero regular, al 
menos para los religiosos del Carmen descalzo. De hecho, las rentas 

� Wobeser, El crédito…; Cervantes, De la impiedad…; Sánchez, “La capellanía en la eco-
nomía…” Para épocas anteriores: Schwaller, “La Iglesia…”, p. 81-94; Martínez López-Cano, 
“Las capellanías en la ciudad de México…” y “Crédito y capellanías…”

� Bauer, “Iglesia…”, p. 17-32.
� Lavrin, “Conclusiones…”, p. 295-311.
� Cervantes, “Las capellanías en Puebla…”; Montero, “La capellanía: una práctica…”; 

García Hernández, “Los carmelitas…”
� Wobeser, “Las capellanías…”, p. 119-130; Montero, “La capellanía: una práctica…”, 

p. 131-142; Cervantes, “Las capellanías en Puebla…”, p. 173-190; Muñoz, “Las estrategias…”, 
p. 155-172; Martínez López-Cano, “El costo…”

� Wobeser, Vida eterna… Se trata de un estudio monográfico sobre las capellanías en 
Nueva España en el que se analizan los aspectos religiosos, sociales y económicos involucra-
dos en estas fundaciones.

� Cervantes, De la impiedad…; Martínez López-Cano, “Crédito y capellanías…”
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269las capellanías de misas en nueva españa

que generaban sus capellanías se convirtieron, con el paso del tiempo, 
en su principal fuente de ingresos, 10 por lo que me referiré de manera 
especial a ellas, ya que pueden enriquecer nuestro conocimiento sobre 
el tema y ofrecer además algunas pautas para el estudio de las cape-
llanías fundadas en otras órdenes religiosas.

El objetivo de este trabajo será presentar un panorama general del 
funcionamiento de las capellanías de misas. Al mismo tiempo, se ex-
pondrán algunos aspectos jurídicos, religiosos y sociales involucrados 
con estas fundaciones. Dentro de este marco se hará hincapié en las 
fundadas en los conventos de religiosos carmelitas, pues considero, 
como se ha dicho, que su estudio puede permitir entender su impor-
tancia en otras órdenes religiosas. Por otra parte, en virtud de que las 
repercusiones que tuvieron las capellanías en la economía durante el 
periodo virreinal son tratadas en el presente libro por María del Pilar 
Martínez López-Cano y Francisco Cervantes Bello, únicamente se abor-
dará el papel de primer orden que desempeñaron en la economía de 
los conventos carmelitas. Posteriormente se ofrecerá un acercamiento 
a los ritmos de fundación de capellanías durante el periodo colonial, 
sobre la base de los estudios realizados hasta el momento. Para finali-
zar se propondrán algunas de las posibilidades que brinda su estudio 
para la comprensión de nuestro pasado colonial, pues, como se plan-
teará, todavía son muchos los archivos por investigar y mucho lo que 
aún falta por conocer sobre este tema.

Las capellanías de misas

Las partes que intervenían en una capellanía eran el fundador, el ca-
pellán, el patrono y la institución encargada de administrarla. El pri-
mero fue el personaje que la instituía y quien aportaba el capital para 
sostenerla. El capellán era el encargado de ofrecer las misas o mandar 
que éstas se celebraran, si aún no estaba ordenado, y quien tenía el 
derecho a recibir la renta correspondiente al 5 % anual sobre el monto 
de la fundación.11 El patrono era la persona designada por el fundador 
para representarlo; su principal misión era asegurar la perpetuidad de 
la fundación.12

10 García Hernández, “Las capellanías…”
11 En muchas ocasiones se nombraba capellanes a personas que aún no se habían orde-

nado; así el capellán mandaba decir las misas. La diferencia entre el costo de las misas que 
solía ser de cuatro reales y la renta era el superávit, el cual le pertenecía al capellán designa-
do en la fundación.

12 Wobeser, El crédito… y Vida eterna…
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270 la iglesia en nueva españa

El fundador

Podía instituir su capellanía mediante testamento o por medio de un 
contrato de fundación. En ambos casos, en la escritura respectiva 
dejaba constancia de su deseo de mandar decir un número determi-
nado de misas, después de su muerte, con la finalidad de acortar su 
estancia en el Purgatorio.13 Elegía, además, la iglesia, capilla o altar 
en el cual deseaba que éstas se ofrecieran y se comprometía a entre-
gar determinados bienes para sustentar la capellanía. Como ya se 
mencionó, éstos no se podían gastar sino invertir para generar una 
renta del 5 % anual, la que sostenía al capellán que celebraría las 
misas; a la muerte de éste otro continuaría ofreciéndolas, y así suce-
sivamente. Por esta razón, muchas capellanías fundadas a principios 
del siglo xvii, y aun antes, continuaron funcionando por más de dos 
siglos.

En las capellanías que se instituían para favorecer a un miembro 
del clero secular, las más estudiadas hasta el momento, el fundador 
tenía el derecho de elegir al capellán. En muchos casos, optó por 
nombrar a un descendiente, ya fuera un hijo, un sobrino o un nieto 
que pretendía ser sacerdote o que ya lo era. Más adelante se analiza-
rá este tema; por lo pronto, es pertinente resaltar que varios autores 
ven en este hecho la constatación de que las capellanías no siempre 
atendieron únicamente a fines religiosos sino también sociales. Otro 
nombramiento que el fundador debía hacer era el de patrono, quien 
tendría la responsabilidad de velar por la perpetuidad de la fundación; 
y, cuando realizaba su capellanía mediante testamento, encargaba al 
albacea formalizar la capellanía a su muerte.14

El fundador establecía en la escritura los bienes con los que do-
taría su capellanía y la forma como pagaría el capital. Éste se podía 
cubrir con efectivo, por medio de bienes inmuebles o muebles y me-
diante crédito.15 Durante los siglos xvii y xviii, como lo han mostra-
do varios autores, la mayoría de los montos de capellanías que se 
destinaron al clero secular fluctuó entre los 2 000 y los 4 000 pesos.16 
Estas dotes debían producir rentas entre 100 y 200 pesos, cantidad 
que tanto las autoridades civiles como las eclesiásticas reconocían 
como suficiente para ordenarse a su título. Las capellanías también 

13 Montero, “La religiosidad…”
14 Wobeser, Vida eterna… y El crédito…
15 Wobeser, Vida eterna…; Sánchez, “La capellanía en la economía…”
16 Wobeser, Vida eterna…; Sánchez, “La capellanía en la economía…”; Aguirre, “El clero 

secular…”
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271las capellanías de misas en nueva españa

podían fundarse con dotes menores; en estos casos, el capellán tenía 
que conseguir varias, y así, al juntar las rentas, obtendría la cantidad 
necesaria que le permitiría vivir con el decoro que las autoridades 
antes mencionadas consideraban indispensable para conservar la 
dignidad del clero.

Como se ha podido observar, las obligaciones que los fundadores 
estipulaban en las escrituras de capellanías eran de índole económi-
ca, pues se comprometían a entregar un determinado capital. Sus 
derechos, en cambio, eran religiosos, pues consistirían en los bene-
ficios que recibirían gracias a la celebración de misas. Este intercam-
bio de entregar bienes materiales a cambio de recibir bienes espiri-
tuales, reconocidos incluso de valor superior, fue común en las 
sociedades preindustriales y uno de los rasgos que caracterizó la 
religiosidad de esa época.17

Las capellanías también podían fundarse para el clero regular; 
fue el caso de las que recibieron los conventos de religiosos de la 
orden del Carmen descalzo. Estas fundaciones tuvieron algunas ca-
racterísticas que las distinguieron de las del clero secular, y una de las 
más importantes fue que los fundadores no tenían el derecho de de-
signar como capellán a un sacerdote en particular sino que designaban 
a un convento. Todos los religiosos que hubieran recibido el orden 
sacerdotal ofrecerían las misas por su alma y se comprometerían, por 
medio de escritura, a fungir como sus “capellanes perpetuos”. En este 
tipo de capellanías sólo se percibe la finalidad religiosa de los funda-
dores, pues no pretendían favorecer a un familiar sino, únicamente, 
recibir los beneficios de la misa.18

El fundador o su albacea entregaban al prior del convento el capi-
tal de la capellanía. Aunque éste podía fluctuar entre algunos cientos 
hasta varios miles de pesos, las capellanías en su mayoría se fundaron 
con cantidades menores a los mil pesos, a diferencia de las del clero 
secular. Estas últimas, como se recordará, fluctuaban entre los dos mil 
y los cuatro mil pesos. Los carmelitas no entregaban la renta al religio-
so que hubiera celebrado las misas, sino que acostumbraban a juntarlas 
todas, para constituir los ingresos anuales de sus conventos.19

Cuando el fundador instituía su capellanía, ya fuera que la desti-
nara al clero secular o al regular, debía especificar en su escritura el 
tipo de capellanía que deseaba fundar. En la Nueva España las más 

17 Aries, El hombre…, p. 163; Lavrin, “Cofradías…”, p. 49-64.
18 García Hernández, Vida espiritual…
19 De una muestra de 754 capellanías fundadas en conventos carmelitas, más de la mitad 

se fundaron con capitales menores a los mil pesos. García Hernández, “Las capellanías…”
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272 la iglesia en nueva españa

comunes fueron las eclesiásticas o colativas y las laicas o profanas. 20 
No existió en la época ni existe hoy día, entre los investigadores, un 
criterio uniforme que las distinguiera.21 En la práctica ambas desem-
peñaron las mismas funciones religiosas y económicas; la diferencia 
radicó en la forma de administrarlas.

Las capellanías eclesiásticas eran fundaciones perpetuas y debían 
estar autorizadas por el obispo o arzobispo de la diócesis correspon-
diente, quien daba posesión de la fundación al sacerdote designado 
mediante una ceremonia conocida en la época como “colación y canó-
nica institución”. Una vez que se le nombraba formalmente capellán 
podía disfrutar de la renta.22 Los bienes de estas capellanías se conver-
tían en espiritualizados; por lo tanto eran considerados como parte del 
patrimonio de la Iglesia y, como tales, gozaban de las prerrogativas 
inherentes a la institución.23 Como correspondían a la jurisdicción ecle-
siástica, en caso de conflicto era el juzgado de testamentos, capellanías 
y obras pías de la diócesis el que se encargaba de dirimirlos.24

Las capellanías laicas, por el contrario, limitaban la intervención de 
la autoridad eclesiástica, por lo cual, para fundarlas, no se necesitaba la 
autorización de algún prelado y, para convertirse en capellán, tampoco 
se requería que el arzobispo o el obispo hiciera colación ni canónica 
institución de la misma. El contrato o el testamento en el que se estipu-
laba la fundación debía presentarse ante el funcionario civil competen-
te, quien avalaba las disposiciones de los fundadores mediante escritu-
ra. Sus bienes no se convertían en espiritualizados y su administración 
era responsabilidad del patrón designado.25 La jurisdicción civil, a tra-
vés de la autoridad correspondiente, era la encargada de resolver los 
conflictos que se suscitaban en torno a estas fundaciones.26

Al finalizar el siglo xviii, el rey Carlos III expidió una cédula real 
en la que ordenaba que las autoridades eclesiásticas no se inmiscu-
yeran en los conflictos y juicios relacionados con los bienes de cape-
llanías aunque éstas fueran eclesiásticas. Hasta el momento, se des-
conoce si esta disposición tuvo algún efecto en la Nueva España.27

20 Véanse las características de las capellanías en: Wobeser, Vida eterna…, p. 17-21; Le-
vaggi, Las capellanías en Argentina…, p. 24 y siguientes.

21 Wobeser, Vida eterna..., p. 17.
22 Levaggi, Las capellanías en Argentina…, p. 24; Teruel, Vocabulario…
23 Levaggi, Las capellanías en Argentina…, p. 25 y 127.
24 Sobre el funcionamiento de estos juzgados, véanse: Costeloe, Church Wealth…; Wo-

beser, El crédito…
25 Wobeser, El crédito..., p. 26.
26 Wobeser, Vida eterna…, p. 19.
27 Levaggi, Las capellanías en Argentina...
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Los capellanes

Como se ha visto, en las capellanías fundadas para el clero secular el 
fundador designaba al capellán, quien adquiría derechos vitalicios so-
bre la renta de la capellanía y se comprometía a celebrar las misas por 
el alma del fundador y de sus allegados. Los capellanes podían estar 
ya ordenados o no; si lo estaban asumían personalmente las obligacio-
nes religiosas. En el caso contrario, tenían la responsabilidad de man-
dar decir las misas y pagarlas con parte de la renta, dado que el costo 
o la limosna de éstas era menor; ellos gozarían mientras tanto del su-
perávit.28

Para entender lo importante que podía ser para un aspirante al 
sacerdocio ser designado capellán es preciso conocer algunas de las 
disposiciones dadas durante el concilio de Trento. En este sínodo, la 
Iglesia determinó que un aspirante a formar parte del clero secular 
debía demostrar que disponía de fuentes de ingreso suficientes para 
asegurar su sustento.29 Cuando no contaba con patrimonio o, para el 
caso de la Nueva España, no tenía el conocimiento de la lengua indí-
gena, podía ordenarse a título de capellanía, siempre que ésta fuera 
eclesiástica.30 Ambas formas de obtener el orden sacerdotal fueron 
igualmente importantes. Rodolfo Aguirre ha mostrado que, entre los 
años de 1717 y 1727, se ordenaron en el arzobispado de México 858 
sacerdotes, y poco más de la mitad lo hicieron a título de capellanía, 
lo que confirma la relevancia que estas fundaciones tuvieron para el 
sostenimiento del clero secular.31

Aspectos religiosos de las capellanías.  
La importancia del concilio de Trento

Las capellanías, como se ha visto, tuvieron primordialmente una fina-
lidad religiosa. Para entender en toda su complejidad su significado es 
indispensable adentrarnos en este que es su sentido más profundo. 

28 Wobeser, Vida eterna…, p. 83. Martínez López-Cano, “Fuentes…” El capellán interino 
solía decir las misas a “pitanza” y el resto de la renta (conocido como superávit) correspondía 
al capellán propietario.

29 Levaggi, Las capellanías…, p. 208.
30 La Iglesia en Nueva España permitió que los aspirantes al sacerdocio se pudieran 

ordenar gracias al conocimiento de una lengua indígena. Véase: Tercer Concilio Provincial, 
libro 1, título iv, parágrafo 1; Martínez López-Cano, “Fuentes…” Los aspirantes al sacerdocio 
no podían ordenarse a título de capellanía laica.

31 Aguirre, “El ingreso…”
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Sólo así se comprenderá por qué durante el periodo colonial se funda-
ron miles de capellanías, lo que revela la convicción de muchos novo-
hispanos de que gracias a las misas que aseguraban con estas funda-
ciones podrían acortar su estancia en el Purgatorio, un lugar muy 
vívido y real para los católicos de aquella época.

Los estudios hasta hoy realizados reconocen que es a partir del 
concilio de Trento que se generaliza la fundación de capellanías, ya 
que su sentido religioso se fundamentaba en tres principios básicos que 
fueron reconocidos y confirmados como verdades de fe y difundidos 
por la Iglesia con especial énfasis, los cuales se citan a continuación: 1) 
la importancia de las buenas obras para alcanzar la salvación, 2) la 
existencia del Purgatorio y 3) el poder redentor de la misa.

En la sesión del 13 de enero de 1547, los integrantes del concilio 
formularon el decreto definitivo sobre la justificación, uno de los más 
significativos de toda la obra del concilio. Los padres de Trento recono-
cieron los méritos que causaban las buenas obras 32 y las consideraron 
indispensables para lograr la salvación, pues ayudaban a crecer en san-
tidad y por tanto tenían valor eterno. Afirmaron, también, que quienes 
perseveraran hasta el final de su vida en la fe y en la práctica de obras 
piadosas merecerían con la gracia de Dios la recompensa eterna.33

Las autoridades de la Iglesia, al difundir y promover las disposicio-
nes aceptadas en el concilio, lograron que los católicos revaloraran la 
realización de obras piadosas, entre las cuales se encontraba la funda-
ción de capellanías.34 En las escrituras de estas fundaciones se puede 
apreciar cómo la creencia en los beneficios y gracias que causaban las 

32 En el concilio de Trento se expidió el decreto sobre la justificación en el capítulo xvi, 
en el que se trata sobre el mérito que causan las buenas obras. El fundamento de este canon 
se sustentó principalmente en las palabras del apóstol san Pablo: “Abundad en toda especie 
de obras buenas, bien entendidos de que vuestro trabajo no es en vano, para con Dios, pues 
no es Dios injusto de suerte que se olvide de vuestras obras, ni del amor que manifestáis en 
su nombre […]”. Los padres del concilio declararon en el canon xxxii del decreto: “Si alguno 
dijere que las buenas obras del hombre justificado son hasta tal punto dones de Dios, que no 
son también méritos del propio justificado o que las buenas obras que realiza por gracia de 
Dios y los méritos de Cristo del cual es miembro vivo, el justificado no merece el aumento 
de gracia, la vida eterna, la consecución de la gloria si muere en gracia […]” sea anatema. 
Véanse: Concilio de Trento; Cristiani, “Trento…”, p. 272-275.

33 Esto en contraposición a Lutero, quien consideraba que para lograr la salvación bas-
taba la fe justificante; es decir, la confianza en la divina misericordia. La reforma protestante 
refutó que la realización de obras buenas causara aumento de gracia o retribución alguna.

34 Véase: Cervantes, “Las capellanías en Puebla…”, p. 173-189. El autor explica la in-
fluencia que tuvo el alto clero en la difusión de capellanías, muchas de las cuales se institu-
yeron después de Trento. Muestra también que la Iglesia comenzó a llevar sus propios regis-
tros de censos, cuyo origen era una capellanía a partir de la década de 1570. Considera que, 
antes por su número e importancia económica, este tipo de información parece no haber re-
querido una centralización.
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275las capellanías de misas en nueva españa

buenas obras había calado hondo en muchos individuos al grado de 
que su reconocimiento se convirtió en un estereotipo generalmente 
utilizado en los contratos de fundación. Fórmulas como las siguientes 
aparecen en forma reiterada en los testamentos de muchos novohis-
panos, quienes declararon en sus escrituras que: “de fundarse cape-
llanías de misas se agrada la divina Majestad...” Otros muchos afir-
maban que creían “que Dios nuestro Señor se agrada y sirve con la 
fundación de capellanías...”35

Uno de los temas más relevantes que se trató en Trento se refirió 
a la doctrina de la misa, a la cual se le reconoció no sólo como acción 
de gracias, sino como “sacrificio verdadero y propio”36 instituido por 
el mismo Jesucristo, “el Salvador”. Se afirmó también que esta ofrenda 
se celebraba “legítimamente conforme a la tradición de los apóstoles 
por los pecados, penas, satisfacciones y otras necesidades de los fieles 
vivos así como por los difuntos en Cristo, no purgados plenamente”;37 
los padres conciliares declararon que este sacrificio se renovaba diaria-
mente en la eucaristía. En el catecismo para párrocos del concilio se 
reiteró que la misa era ante todo sacrificio propiciatorio, gracias al cual 
“Dios se muestra aplacado y benigno, con nosotros, nos comunica do-
nes de gracia y penitencia, y perdona nuestros pecados”; por ello 
“cuantas veces se celebra la conmemoración de esta víctima, otras tan-
tas se renueva nuestra obra de salvación”.38 La Iglesia consideró que 
los méritos y gracias que se desprendían de la misa, así como de otros 
sufragios, se sustentaban en el vínculo de amor que unía a todos sus 
miembros y a los difuntos que hubieran muerto en estado de gracia.39 
A través de este vínculo de amor, la iglesia militante podía ofrecer por 

35 En el análisis que han realizado varios autores, de contratos de capellanías fundadas 
para el clero secular, han encontrado que estas fórmulas se repiten. Véanse: Wobeser, Vida 
eterna…, y Montero, “Las capellanías…”; para el caso de las fundadas para el clero regular, 
García Hernández, “Los carmelitas…”

36 Punto que refutaba la reforma protestante: Delumeau, El catolicismo…
37 Concilio de Trento, Doctrina acerca del Santísimo Sacrificio de la Misa, canon 3. Citado 

por Vorgrimler, Teología...; Cristiani, “Trento…”, p. 228.
38 Catecismo para párrocos según el decreto del concilio de Trento mandado publicar por san Pío 

V y después por Clemente XII, traducido a la lengua española de la edición hecha en Roma por 
la sagrada congregación de la Propaganda fide en 1886, y anotado en parte por el presbítero 
Anastasio Machuca Díez.

39 Sobre la comunión de los santos véase: ibidem, p. 93-111. Según el catecismo, la Iglesia 
como cuerpo místico de Cristo se compone de la iglesia triunfante, que está formada por los 
espíritus bienaventurados “que están gozando de la vida eterna”. La iglesia militante es la 
que tiene “cruelísimos enemigos”: mundo y carne. La purgante está formada por las almas que 
se están limpiando en el Purgatorio. Por comunión de los santos se entiende que todo el 
fruto de los sacramentos y de la gracia se comunica, es decir, las tres iglesias se intercambian 
favores por los méritos de Cristo. Véase: Vorgrimler, Teología…, p. 227.
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sus difuntos buenas obras y diversas ofrendas como limosnas y ora-
ciones, pero sobre todo, y principalmente, la misa. Para los católicos a 
partir de Trento el mensaje de la Iglesia parecía claro: si sus fieles que-
rían lograr la salvación, mientras “más misas mejor”.40

Otro de los temas abordados durante el concilio fue el relativo al 
Purgatorio. En la sesión xxv, realizada el 4 de diciembre de 1563, se 
refrendó su existencia y se afirmó que las almas detenidas en él reci-
birían alivio gracias a los sufragios de los fieles, en especial con la 
celebración del sacrificio de la misa. La creencia en la existencia del 
Purgatorio a partir del concilio se difundió más ampliamente que 
antes entre los católicos,41 pues el concilio instó a los obispos a ense-
ñar y predicar por todas partes estos principios, a fin de conservarlos 
vivos. Asimismo dispuso que cuidaran de que los sufragios, es decir, 
el sacrificio de la misa, las oraciones, limosnas y otras obras de piedad, 
que se acostumbraba a realizar por “los muertos en Cristo”, se ejecu-
taran piadosa y devotamente, según lo establecido por la Iglesia. Or-
denó, también, a los prelados vigilar “con diligencia y exactitud, 
cuánto se debía hacer por los difuntos, según exigían las fundaciones 
de los testadores”.42

Estos decretos, considerados en Trento “verdades de fe”, fueron 
difundidos con éxito por la Iglesia. En la Nueva España, como se 
tratará más adelante, se puede apreciar que en las últimas dos décadas 
del siglo xvi se inicia un proceso de fundación de capellanías que no 
se interrumpirá sino al finalizar el siglo xviii. En las escrituras de ca-
pellanías realizadas en los primeros años del siglo xvii se puede apre-
ciar que muchos novohispanos creían, como la Iglesia enseñaba, que 
“la divina majestad se sirve de las misas y sacrificios que en conme-
moración de su muerte y sagrada pasión se rezan y cantan por los 
sacerdotes de la religión cristiana”. Los fundadores pidieron perpetuar 
la celebración de misas, pues tenían la convicción del “fruto y utilidad 
que de ello resulta a las ánimas del Purgatorio”, ya que gracias a estas 
celebraciones “se le perdonarían sus culpas y pecados”.43

40 Eire, From..., p. 176-180. El autor ha estudiado los testamentos en Madrid en el siglo 
xvi; considera que durante todo ese siglo las peticiones de misas de difuntos aumentan ex-
ponencialmente. En las últimas tres décadas del siglo el incremento se hace más evidente. 
Eire cita a varios autores que han realizado estudios similares para otras provincias españo-
las, llegando a los mismos resultados. Véase también: Kamen, Cambio…, p. 117. El autor 
certifica en este estudio que a partir de Trento se incrementó el número de misas de difuntos 
en Madrid y Cataluña.

41 Aries, El hombre…, p. 96.
42 Véase en el concilio de Trento el Decreto sobre el Purgatorio, sesión xxv.
43 En el Archivo Histórico del Instituto Nacional de Antropología e Historia, en el Fondo 

Eulalia Guzmán, legajo 75, se encuentran más de cuarenta escrituras de capellanías fundadas 
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Este tipo de testimonios se convirtió en estereotipo en las escrituras 
de fundación,44 lo que refleja cómo estas ideas se habían convertido en 
creencias muy populares, compartidas por muchos católicos. En los 
testamentos aparecen en forma reiterada afirmaciones como la siguiente: 
“considerando que de fundar una capellanía se aumenta el culto divi-
no y con las misas que la constituyen y se mandan decir y se dicen 
reciben sufragio las ánimas del purgatorio, a quien la ley de caridad 
nos obliga a socorrer, y a que el sufragio de la misa es el más acepto y 
agradable al Padre eterno y la ofrenda más preciosa que se le puede 
ofrecer, [...] por representarse en él la pasión y muerte de su unigénito 
hijo Nuestro Señor Jesucristo”. Los fundadores estaban persuadidos, 
y así lo afirmaron en sus testamentos, de que “las ánimas a quien se 
aplican [las misas], reciben descanso en las penas, a que están conde-
nadas por sus pecados” y que gracias a la capellanía se “les aliviarían 
parte de ellas” y por este medio gozarían de la “vida eterna”.

A partir de Trento, la creencia en el Purgatorio y en la misa, como 
el sufragio más eficaz, penetró en la conciencia de los católicos, lo que 
revela el proceso exitoso de transmisión cultural implementado por la 
Iglesia, mismo que dio forma y sustento a actitudes y prácticas religio-
sas profundamente arraigadas entre los católicos, como fue la funda-
ción de capellanías.

En Nueva España, la pintura, el sermón y la literatura hagiográ-
fica fueron los vehículos idóneos para difundir la creencia en el Pur-
gatorio, y se constituyeron como los medios básicos de instrucción 
de los laicos y de aculturación cristiana. Gracias a estos mensajes, los 
novohispanos pudieron imaginar y reflexionar sobre el Purgatorio, 
entender su significado y evocar las penas que ahí se padecían. La 
imagen angustiante y aterradora del Purgatorio estuvo presente en 
el pasado colonial y fue causa de los temores de la gente.45 Como 
afirma J. Delumeau, esta pastoral que provocaba angustia hubo que 
equilibrarla con contrapesos tranquilizadores.46 La práctica de fundar 
capellanías, dado que permitía perpetuar las misas, se constituyó 
como un sistema de seguridad utilizado por los novohispanos, el cual 
les proporcionó la posibilidad de consolar sus aprehensiones y apa-
ciguar el miedo que les provocaba la posibilidad de tener una estan-

en los conventos de religiosos del Carmen descalzo durante el siglo xvii. En estas escrituras 
aparecen reiteradamente fórmulas semejantes a las que se han citado.

44 Para el siglo xvii, véanse: García Hernández, Vida espiritual…; Martínez López-Cano, 
“El costo…” Para el siglo xviii: Wobeser, Vida eterna… y “El trasfondo…”, p. 95-101; Monte-
ro, “La capellanía…”, p. 131-142.

45 García Hernández, “Los carmelitas y el Purgatorio…”
46 Delumeau, “La religión…”, p. 17-37.
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cia prolongada en el Purgatorio. Es importante aquilatar la trascen-
dencia que esta creencia tuvo en muchos católicos, pues influyó en 
su manera de entender la vida, de vivir la muerte y de concebir el 
más allá; les confirió a sus vidas características particulares e intervi-
no en sus comportamientos; les infundió, asimismo, distintos senti-
mientos y emociones. El miedo y la angustia que les despertó el Pur-
gatorio y el deseo de alcanzar el cielo los motivó, por ejemplo, a 
valorar la misa y los impulsó a realizar ciertas prácticas como la de 
fundar capellanías.47 Las miles de capellanías fundadas por novohis-
panos reflejan la confianza que tuvieron en que, gracias a la celebración 
de misas, era posible salir más rápido del Purgatorio y, así, alcanzar la 
vida eterna. Evidencia, además, que el Purgatorio fue un lugar real y 
presente en nuestro pasado colonial. Para terminar este inciso, un pun-
to sobre el que es preciso reflexionar es que en Trento se confirmó el 
poder enorme que detentaba la Iglesia católica, ya que, a través de sus 
ministros, podía interferir sobre la suerte de sus fieles en el más allá, 
pues, gracias a su gestión, podían beneficiarse de los sufragios que 
celebraban para disminuir las penas que, con toda seguridad, les espe-
raban en el Purgatorio. Este poder contribuyó a acrecentar su influen-
cia social y a aumentar la riqueza de muchas de sus corporaciones.48

Aspectos sociales de las capellanías

Varios autores han mostrado las repercusiones que tuvieron las cape-
llanías en el desenvolvimiento social de familias que pertenecían a la 
elite, pues, en muchas ocasiones, los fundadores las utilizaron para 
dotar a sus descendientes y allegados de un medio de vida gracias a 
las rentas que generaban.49 De esta manera, muchos eclesiásticos pu-
dieron ordenarse y resolver su subsistencia, ya que disfrutaban de una 
o más capellanías fundadas por sus padres, abuelos o familiares en 
general. Además, como estaban diseñadas para funcionar por espacios 
de tiempo muy largos, resultaron idóneas para favorecer a generacio-
nes futuras de los fundadores.

Así, las capellanías cumplieron con varias finalidades a la vez, pues 
permitieron a los fundadores apoyar a un miembro de su familia para 
que se convirtiera en sacerdote y beneficiarlo con una renta, misma que, 

47 Geertz, La interpretación... El autor considera que las creencias religiosas influyen 
decisivamente en el comportamiento social.

48 Le Goff, El nacimiento…
49 Cervantes, “Las capellanías en tiempos…”; Wobeser, Vida eterna…
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según la lógica de estas fundaciones no saldría del grupo familiar. 
A esto hay que añadir que tendrían el privilegio de contar con un ca-
pellán que rezaría por su alma, y qué mejor que fuera un familiar, pues 
cumpliría con sus obligaciones espirituales mejor que cualquier otro.50

Gisela von Wobeser ha señalado que varias capellanías se fundaron, 
incluso, con el propósito de beneficiar a niños o jóvenes que algún día 
podrían optar por los estudios eclesiásticos. De esta manera, se utiliza-
ron para costear la educación e inclusive el mantenimiento de los hijos 
y allegados menores de edad.51 Estos niños disfrutarían del superávit 
hasta que se ordenaran y, cuando lo hicieran, gozarían de la renta com-
pleta. En el caso de que se inclinaran por otra vocación tendrían que 
renunciar a ella. Según la autora es muy probable que muchos padres 
al morir, y dejar hijos pequeños, decidieran fundar una capellanía para 
así asegurar su educación, pues, como se recordará, sus bienes al con-
vertirse en espiritualizados no se podrían enajenar ni siquiera en el caso 
de deudas.52

Muchos fundadores al instituir su capellanía pretendieron perpetuar 
el prestigio del que gozaba su familia, de manera similar como ocurría 
con el mayorazgo.53 Como lo reconoce Cervantes Bello, las capellanías 
fueron utilizadas en su dimensión social para perpetuar la memoria del 
fundador y de su familia; asimismo, funcionaron como un mecanismo 
de protección familiar y como estrategia económica para distribuir los 
bienes de los fundadores después de su muerte, desempeñando, en oca-
siones, las veces de un bien hereditario. En una perspectiva actual es 
posible afirmar, como lo hace Isabel Sánchez Maldonado, que las cape-
llanías se constituyeron como fideicomisos cuyo elemento central fue la 
relación de parentesco entre el fundador y sus beneficiarios.54

Todas estas características convirtieron a las capellanías en una 
forma altamente confiable para obtener rentas y garantizar bienes 
protegidos bajo el concepto de “espiritualizados”. De esta manera, 
atrajeron la voluntad de muchos novohispanos, quienes, gracias a 

50 Wobeser, Vida eterna…; Cervantes, “El siglo…”; Sánchez, “La capellanía en la econo-
mía…” Los estudios citados reconocen que gran parte de las capellanías se fundaba para 
favorecer a un familiar.

51 Wobeser, “Las capellanías…”, p. 119-130; Cervantes, “Las capellanías en tiempos…”
52 Wobeser, Vida eterna…
53 Como se sabe, esta institución, además de asegurar el nivel económico del descen-

diente primogénito del fundador, daba renombre a quien lo poseía. Por esta razón, incluso 
las reglas de sucesión, que muchos fundadores de capellanías exigieron en sus contratos, se 
derivaron de las que se aplicaban cuando se instituía un mayorazgo en el cual se privilegiaba 
a los descendientes directos sobre los colaterales y se daba preferencia a los hijos mayores 
sobre los menores y a la línea masculina sobre la femenina. Wobeser, Vida eterna…

54 Sánchez, “La capellanía en la economía…”

Iglesia Nueva España_3as.indd   279 02/12/2009   12:29:19 p.m.



280 la iglesia en nueva españa

ellas, consolidaron sus estrategias de reparto y concentración de bienes 
al mismo tiempo que fortalecían su relación con la Iglesia.55 Este 
vínculo se afianzó en el transcurso de la época colonial y sólo se dete-
rioró en el último tercio del siglo xviii por el problema de las capella-
nías vacantes.56 Cervantes Bello ha estudiado este conflicto y considera 
que sus raíces se encuentran en las primeras décadas del siglo. En esa 
época, como se verá más adelante, se presentó un crecimiento impor-
tante de capellanías que permitió un aumento de clérigos, quienes, 
según la jerarquía eclesiástica, se preocupaban únicamente de cumplir 
con las cargas espirituales de la fundación, pero se mostraban desa
pegados de su potestad. Por esta razón, la autoridad diocesana deci-
dió no entregar las rentas a los descendientes de las capellanías y 
apropiarse del superávit de las sedes vacantes. Esta situación ocasio-
nó un conflicto entre familias que pertenecían a la elite y la Iglesia. 
En el fondo de esta pugna se encontraban muchos intereses econó-
micos y políticos.57

Algunos aspectos económicos de las capellanías en la orden del Carmen

Las capellanías tuvieron en Nueva España importantes repercusiones 
económicas, sobre todo porque muchos de sus capitales se destinaron 
al crédito. Instituciones como los juzgados de testamentos, capella-
nías y obras pías, el tribunal de la santa inquisición, conventos de 
monjas y de religiosos, entre otras, funcionaron como bancos duran-
te el periodo colonial.58 En este estudio sólo se tratará el papel rele-
vante que desempeñaron en la economía de los conventos de reli-
giosos del Carmen.

Como se recordará, el funcionamiento de las capellanías estaba 
diseñado para que sus capitales subsistieran por espacios temporales 
muy largos. En esa época se creía que podían ser a perpetuidad; por 
ello el principio que las regulaba disponía que sólo las rentas, de los 
bienes cedidos, se podían consumir y no el capital, el cual debía per-

55 Cervantes, “Las capellanías en tiempos…”
56 Wobeser, Vida eterna…; Cervantes, “Las capellanías en tiempos…” Cuando un cape-

llán moría la capellanía se declaraba vacante. Era común que mientras se volvía a ocupar se 
designara a un capellán interino, quien sólo recibía parte de la renta; el resto se destinaba al 
patrono, en el caso de las capellanías laicas, o al juzgado de testamentos, capellanías y obras 
pías, en el caso de las eclesiásticas.

57 Ibidem. En las últimas décadas del siglo xviii las capellanías vacantes se contaban por 
cientos, así que las cantidades que recibía la Iglesia por concepto del superávit eran bastante 
considerables.

58 Wobeser, El crédito…; Lavrin, “Los conventos…”
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manecer intacto.59 La base económica de una capellanía era la apor-
tación de bienes que hacía el fundador, conocida como capital, prin-
cipal o dote, el cual debía ser invertido por el convento para 
proporcionarle una renta.60

Los conventos de la orden del Carmen recibieron capellanías a par-
tir de su fundación, las cuales se fueron incrementando, poco a poco, 
hasta finalizar el siglo xviii. Desde principios de este siglo, la mayor 
parte de los bienes que poseía la orden provenía de capellanías. Para 
el periodo que va de 1585, fecha de llegada de los carmelitas a Nueva 
España, a 1833, año en el que se ha encontrado el último registro, se 
han localizado en diez de los dieciséis conventos fundados por la orden 
en Nueva España 754 capellanías cuyos capitales ascendían a cerca de 
un millón y medio de pesos.61 Las inversiones de estos capitales pro-
porcionaron a sus conventos rentas fijas y, hasta cierto punto, seguras, 
mismas que, con el transcurso del tiempo, se convirtieron en su prin-
cipal fuente de ingresos.

Los carmelitas invirtieron sus capitales mediante el otorgamiento 
de préstamos, en la compra de bienes urbanos, en ranchos y haciendas. 
Su política de inversión puede calificarse de conservadora ya que su 
finalidad fue obtener una renta sin arriesgar el capital. Sobre esta base, 
cada convento pudo realizar sus inversiones con autonomía, aunque 
en sus determinaciones influyeron ciertos factores como, por ejemplo, 
la forma en que se había instituido la capellanía, lo dispuesto por el 
fundador, la organización y normas propias de la orden, el marco ju-
rídico y religioso que operaba en la época y la situación económica que 
prevalecía en el entorno regional donde se ubicaban los conventos.

Cuando un convento recibía una capellanía con dinero en efectivo 
generalmente lo invertía otorgando un préstamo, el cual realizaba me-
diante el uso del censo consignativo o del depósito regular.62 Ambos 

59 Levaggi, Las capellanías en Argentina…, p. 24.
60 Sobre el funcionamiento económico de las capellanías, véanse: Wobeser, El crédito… 

y Vida eterna…; Martínez López-Cano, El crédito... y “Las capellanías…”; Cervantes, De la 
impiedad…

61 García Hernández, “Los carmelitas descalzos…”
62 El censo consignativo era considerado en la época un contrato de compraventa, 

mediante el cual el deudor vendía al acreedor el derecho de percibir una renta anual, a las 
tasas fijadas por la legislación, y a cambio recibía una suma de dinero o principal, que 
quedaba impuesta sobre un bien raíz de su propiedad. El censo se extinguía cuando el deu-
dor devolvía el principal, si bien no se estipulaba ninguna fecha para la devolución del 
capital sino que ésta quedaba abierta, a merced del deudor, de ahí que también se denomi-
nara “redimible” o “al quitar”. Se trataba, además, de un derecho real, por lo que la obli-
gación de pagar la renta recaía sobre la persona que poseía la propiedad. El censo consig-
nativo fue el principal instrumento para préstamos a largo plazo en los siglos xvi y xvii y, 
por su definición jurídica como compraventa, estaba exento de las disposiciones civiles y 
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fueron los instrumentos jurídicos acostumbrados por las instituciones 
eclesiásticas para realizar transacciones crediticias. El primero se utilizó 
para otorgar préstamos a largo plazo 63 y resultó idóneo para la orden, 
ya que se adaptaba a las necesidades económicas de los conventos, pues 
les permitía percibir una renta fija y constante y que el capital de la 
capellanía quedara respaldado mediante un bien raíz. Durante el siglo 
xviii, este instrumento se sustituyó por el depósito irregular, el cual 
brindaba mejores condiciones a las personas e instituciones que otor-
gaban créditos ya que, a diferencia del censo, permitía recuperar el 
principal en un plazo determinado.

A pesar del auge de los depósitos irregulares, los censos siguieron 
teniendo mucha importancia en los conventos del Carmen, ya fuera 
porque muchos prevalecieron de épocas anteriores o porque los frailes 
mantuvieron una política de inversión conservadora, por lo que conti-
nuaron otorgando préstamos a largo plazo. Al parecer, no les importa-
ba que sus inversiones permanecieran en una misma propiedad, siem-
pre y cuando los deudores pagaran la pensión, y no les interesó que se 
les restituyera el capital en plazo fijo, mientras éste estuviera seguro.

Independientemente de que realizaran sus préstamos mediante 
censos o depósitos, los carmelitas acostumbraban ciertas prácticas con 
el fin de ajustarse a las demandas de sus prestatarios. Así, por ejemplo, 
algunas veces para otorgar un crédito por una cantidad elevada re-
unían el capital de varias capellanías. Asimismo, se daba el caso con-
trario, pues los frailes solían dividir el capital de alguna capellanía 
con el fin de otorgar varios créditos. En estos casos, la capellanía que-
daba respaldada por tantos bienes como créditos se otorgaran. Fue 
práctica común, entre los conventos carmelitas, que se prestaran di-
nero entre sí. Cuando alguno tenía necesidad de obtener un crédito 
acudía a las autoridades de la orden, quienes se encargaban de averi-
guar si alguno de sus conventos disponía del efectivo solicitado. La 
transferencia se realizaba con toda formalidad, mediante contratos de 
censos o depósitos, y el pago de réditos se cumplía estrictamente, pues 
cada convento era autónomo financieramente y llevaba su contabili-
dad por separado.64 Las autoridades de la orden promovieron este 

eclesiásticas sobre la usura. En el depósito irregular, el acreedor entregaba una suma de 
dinero, estableciéndose un plazo para liquidar la cantidad, y se pactaban intereses anuales, 
a la tasa fijada por la legislación. Jurídicamente, tampoco era un préstamo, aunque facilita-
ba el mismo fin; a diferencia del censo, el depósito irregular era una obligación personal, 
aunque el deudor pudiera ofrecer garantías adicionales, ya fueran reales o personales. 
Wobeser, El crédito…; Martínez López-Cano, La génesis… En este mismo libro véase el es-
tudio de Martínez López-Cano.

63 Ibidem.
64 García Hernández, “Las capellanías…”
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tipo de créditos, a lo largo de más de dos siglos, gracias a los cuales 
los conventos que contaban con mayores recursos pudieron beneficiar 
a los más pobres mediante préstamos prontos y oportunos. Esta prác-
tica fue, sin duda, de gran utilidad para lograr la estabilidad financie-
ra de todos sus conventos. Una ventaja más de este tipo de préstamos 
fue que resultaban inversiones seguras para los conventos acreedores, 
ya que las mismas autoridades provinciales vigilaban que los benefi-
ciados por los créditos cumplieran con sus obligaciones con todo rigor 
y oportunidad.

Los conventos también se prestaban a sí mismos, es decir, tomaban 
a crédito capitales de sus propias capellanías para comprar algún bien 
raíz y se comprometían mediante escritura a pagar la pensión o renta. 
Algunas veces los carmelitas compraban con el préstamo una propie-
dad urbana. Ésta se rentaba y con los ingresos que percibían por el 
arrendamiento se pagaban los réditos que debía generar la capellanía. 
Otras veces adquirían una propiedad rural, y la pensión debía pagar-
se con el producto de la hacienda. Estos créditos se consignaban en 
sus libros de censos, al igual que los que se habían otorgado a particu-
lares, y la exigencia para cubrirlos era la misma que se acostumbraba 
con terceros.

Las inversiones que realizaron los carmelitas con el otorgamiento 
de créditos tuvieron un doble efecto económico: hacia el interior de sus 
conventos representaron una renta fija que significaba un flujo cons-
tante de ingresos, indispensables para su sustento; hacia el exterior 
proporcionaron, a algunos sectores de la sociedad, la posibilidad de 
obtener recursos. El análisis de los préstamos que concedieron los car-
melitas muestra que se destinaron a pequeños propietarios agrícolas 
apartados de la ciudad de México.65 Como se sabe, a medida que las 
poblaciones se alejaban del centro financiero de la Nueva España el 
crédito escaseaba.66 Estas consideraciones permiten afirmar que la im-
portancia de los conventos de la orden como instituciones crediticias 
radica 67 en que sus préstamos fluyeron principalmente hacia el campo, 
a zonas retiradas de la ciudad de México, donde su demanda se hacía 
más urgente y resultaba imprescindible para cubrir las necesidades de 
algunos hacendados y rancheros.

Los carmelitas invirtieron también en casas, ranchos y haciendas. 
Algunos de estos inmuebles los adquirieron tomando en préstamo 

65 García Hernández, Vida espiritual…
66 Martínez López-Cano y Valle, “Los estudios…”
67 Wobeser, El crédito… García Hernández, Vida espiritual… Los capitales que los carme-

litas destinaron al crédito, así como los montos de los préstamos que concedieron, fueron 
inferiores a los concedidos por otras corporaciones.
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capitales de capellanías, otros se entregaron a los conventos como 
dote de las mismas. Sus propiedades rurales, salvo raras excepciones, 
no representaron para los conventos la seguridad y estabilidad que 
caracterizaron sus inversiones en préstamos y en casas. Y es que sus 
haciendas siguieron la suerte de las que estaban en manos de particu-
lares: años de buenas cosechas seguidos por otros de malas o pésimas. 
La diferencia fue que los carmelitas, por ser una corporación, pudie-
ron conservarlas gracias a que la mayoría de los conventos tenía di-
versificadas sus inversiones. Esto les permitió solventar las pérdidas, 
resarcirse, poco a poco, mediante préstamos y otros recursos y final-
mente permanecer con sus propiedades, situación que, para los par-
ticulares, muchas veces no fue posible. Así, a pesar de las vicisitudes 
que tuvieron que enfrentar durante el periodo colonial, los carmelitas 
lograron conservar sus haciendas hasta mediados del siglo xix.

Se puede afirmar que la política de inversión de los conventos car-
melitas varió respecto de las circunstancias económicas de la ciudad o 
la región en la que se ubicaban. De esta manera, los conventos locali-
zados en ciudades importantes como México, Querétaro o Puebla in-
virtieron preferentemente en créditos o en la compra de casas. Algunos 
conventos, como el de Toluca y el de Atlixco, lo hicieron en propieda-
des rurales. En general, es posible afirmar que su política de inversión 
fue conservadora y con una tendencia a diversificar sus inversiones; 
así, aunque un convento invirtiera preferentemente en crédito, una 
parte de sus capitales se fincaban en bienes inmuebles.68

Hacia 1856 la orden declaró al gobierno que, entre sus 16 conven-
tos, tenían 19 propiedades rurales que producían anualmente 40 762 
pesos, 294 fincas urbanas valuadas en cerca de medio millón de pesos 
y 826 704 pesos invertidos en créditos.69 Todos estos bienes, salvo al-
gunas excepciones, provenían de capitales de capellanías.

Ritmos de fundación de las capellanías en la Nueva España

A pesar de que los especialistas en el tema coinciden en que la funda-
ción de capellanías fue una práctica común durante los siglos xvii y 
xviii, hasta el momento casi no se han realizado estudios que muestren 

68 García Hernández, Vida espiritual…
69 García Hernández, “Los carmelitas descalzos…” El informe que rindió la orden del 

Carmen al gobierno se encuentra en el Archivo General de la Nación, Justicia Eclesiástica, tomo 
48, Estado general de los bienes y gravámenes que actualmente tiene la provincia de los reli-
giosos carmelitas descalzos de San Alberto en el año de 1856. Sobre la suerte de estas propie-
dades después de la reforma, véase: Bazant, Los bienes…
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cuáles fueron sus ritmos de fundación a lo largo del periodo colonial. 
Cervantes Bello ha llamado la atención sobre este punto e instado a 
realizar un acercamiento sobre el particular. Para el obispado de 
Puebla distingue tres etapas: la primera abarcaría de 1531 a 1620 y 
se caracterizaría por dar inicio a lo que puede considerarse una prác-
tica social. La segunda comprendería de 1621 a 1679, periodo en el 
cual la fundación de capellanías se extiende a un grupo más nume-
roso. La tercera se iniciaría a partir de 1680, década en la que se 
despliega un espectacular y sostenido incremento de fundaciones. El 
autor considera que al finalizar el siglo xviii comienza su declive.70

Los estudios hasta hoy realizados muestran que durante casi todo 
el siglo xvi se fundaron pocas capellanías y que su difusión fue lenta e 
incluso, en las primeras décadas después de la conquista, aislada. Pilar 
Martínez ha apuntado que en los testamentos de esa época, aunque ya 
se registran algunas capellanías, fue más común, entre los testadores, 
pedir que se celebrara, a su muerte, un gran número de misas.71 Fue 
sólo a partir de 1575 que se ha detectado una expansión considerable 
de capellanías y que, como lo han señalado varios autores, este creci-
miento estuvo vinculado con la propagación de la piedad popular con-
trarreformista.72

El inicio de este proceso fundacional puede observarse en las dos 
catedrales más importantes de la Nueva España, la de México y la de 
Puebla. John Schwaller ha mostrado que, en la de México, hacia el año 
1578, se habían fundado 17 capellanías.73 Estas fundaciones son un 
indicio de que a partir de esta época se inicia un proceso fundacional 
que se certifica por las 98 capellanías localizadas, en estas décadas, en 
el arzobispado, número que podría aumentar si se realiza una búsque-
da más exhaustiva.74

Cervantes Bello ha señalado que en la catedral de Puebla, entre 
1531-1620, obispos y miembros del cabildo habían fundado varias ca-
pellanías. Esta situación le permite interpretar que fueron las mismas 
autoridades eclesiásticas las que apoyaron y promovieron estas funda-
ciones. En este periodo ha localizado, en este obispado, 268 capellanías 

70 Cervantes, “Las capellanías en Puebla…”, p. 173-190.
71 Martínez López-Cano, La génesis… y “El costo…” Para el caso de España, véase: Eire, 

From… El autor muestra cómo en los testamentos de Madrid del siglo xvi prevaleció la peti-
ción de muchas misas, en algunos casos cientos, y aun miles, inmediatamente después de la 
muerte del testador.

72 Wobeser, Vida eterna…; Martínez López-Cano, “El costo…”; Cervantes, “Las capella-
nías en Puebla…”; García Hernández, Vida espiritual…

73 Schwaller, “Capellanías…”
74 Martínez López-Cano, El crédito… y “Las capellanías en la ciudad…”
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cuyo valor ascendía a 387 126 pesos.75 Un dato más de que esta insti-
tución ya se difundía en otros lugares, y que su práctica se había ex-
tendido a otros sectores de la sociedad, fue que, incluso, algunos caci-
ques indígenas habían fundado capellanías.76 Y aunque aún se 
desconocen las que se instituyeron en otros obispados durante este 
periodo es posible que, como lo sugiere Schawller, desde finales de 
este siglo contribuyeran al sostenimiento del clero secular en rápido 
crecimiento.77 Entre 1585 y 1620 en los conventos del Carmen se pre-
senta un proceso similar al antes señalado, pues, en estas décadas, se 
habían fundado 68 capellanías. Al parecer las autoridades de la orden 
estaban convencidas de su importancia para lograr el sustento de sus 
conventos, ya que las promovieron con gran empeño en el de San 
Ángel, para el cual las rentas de capellanías ya representaban una par-
te importante de sus ingresos.78

Pilar Martínez ha señalado que, hacia las primeras décadas del 
siglo xvii, el número de capellanías en la ciudad de México ya tenía 
cierta entidad.79 Por esta razón, el arzobispo Pérez de la Serna, en el 
año de 1620, tomó una serie de medidas para administrarlas con ma-
yor eficiencia, por lo que ordenó que se consignaran en un libro que 
permitiera tener un registro confiable de las mismas. Ésta fue una 
medida pertinente ya que, como arzobispo, era el responsable de la 
permanencia de estas fundaciones y de no defraudar las intenciones 
de los testadores, tal y como el concilio de Trento había ordenado.80 
Además, el control que el prelado pretendía tener sobre las capella-
nías es un indicio de que era consciente de su importancia para el 
sostenimiento del clero secular y, por tanto, para el fortalecimiento 
de la Iglesia en Nueva España.81 La misma autora ha mostrado que, 

75 Cervantes, “Las capellanías en Puebla…”, p. 184-185.
76 Menegus, “La Iglesia…”
77 Schwaller, Orígenes…
78 García Hernández, Vida espiritual…
79 Martínez López-Cano, “Crédito…” La autora ha estudiado los tres primeros libros de 

capellanías llamados de becerro, resguardados en el Archivo General de la Nación en el ramo 
Capellanías, volúmenes 268, 269 y 270. Estos libros contienen información muy valiosa, aunque 
incompleta. El primer registro se inicia el 10 de febrero de 1621 y en él se consignan 314 ca-
pellanías. El segundo da comienzo en enero de 1628, concluye en 1634 y se registran 260 
capellanías. El tercer libro abarca de enero de 1644 hasta el mismo mes del año 1646 y contie-
ne información sobre 495 capellanías. Estos documentos constituyen la fuente más completa 
para conocer la situación de las capellanías fundadas para el clero secular en el arzobispado 
de México en la primera mitad del siglo xvii.

80 Tanto en el concilio de Trento como en los concilios provinciales mexicanos se exigía 
que las capellanías y otros compromisos eclesiásticos se registraran. Primer concilio provincial 
mexicano, capítulo xvii, De las capellanías y memorias que dejan los difuntos.

81 Israel, Razas… El autor sostiene que ésta fue una prioridad del arzobispo.
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hacia 1645, el monto de los principales de capellanías en el arzobis-
pado de México ascendía, según los registros, a cerca de 2 200 000 
pesos, los que producían una renta anual de 110 000 pesos, misma 
que permitía sostener entre 800 u 850 sacerdotes. Estas cifras revelan, 
según Pilar Martínez, que las capellanías, en el siglo xvii, eran una 
fuente segura y confiable para el mantenimiento y potencial creci-
miento del clero secular.82

Aunque, prácticamente, se desconocen las fundaciones realizadas 
en la segunda mitad del siglo xvii, en la Nueva España es muy proba-
ble que su número se siguiera incrementando, pues durante este siglo 
se fundó la mayoría de los juzgados de capellanías, testamentos y obras 
pías en las distintas diócesis,83 lo que es una prueba de que, tal y como 
se había hecho en el arzobispado de México, en otras jurisdicciones 
eclesiásticas se hacía necesario controlar, vigilar y administrar diligen-
temente los bienes que provenían de estas fundaciones. Otros datos 
corroboran que, durante esta época, la costumbre de fundar capellanías 
se había extendido y que, al finalizar este siglo, ya eran populares y 
sus repercusiones económicas se percibían con claridad. En los con-
ventos de religiosos carmelitas, por ejemplo, a partir del xvii se inicia 
un flujo constante de fundaciones al grado que, cuando éste finaliza, 
las rentas de capellanías ya representaban, para muchos de sus con-
ventos, su principal fuente de ingresos.84

Atendiendo a los estudios hasta hoy realizados, y en coincidencia 
con la etapa propuesta por Cervantes, a partir de 1680 se presenta un 
rápido incremento de capellanías, al menos en los obispados de Puebla, 
Michoacán y el arzobispado de México, hasta hoy los más estudiados.85 
En este último, por ejemplo, el clero secular había crecido ininterrum-
pidamente,86 al parecer de manera simultánea a como lo hacían las 
capellanías. Rodolfo Aguirre ha señalado que entre 1724 y 1725, en este 
arzobispado, 270 clérigos gozaban de 548 capellanías cuyas rentas as-
cendían a 85 972 pesos, lo que permite al autor afirmar que estas fun-
daciones eran populares en esa época e incidían en el crecimiento del 
clero secular de manera importante.87

Los estudiosos del tema concuerdan en que, durante gran parte 
del siglo xviii, las capellanías se propagaron más ampliamente. En el 
caso de los carmelitas, por ejemplo, hacia 1780 la mayoría de sus con-

82 Martínez López-Cano, “Crédito…”
83 Wobeser, El crédito…; Cervantes, “Las capellanías en tiempos…”
84 García Hernández, Vida espiritual…, p. 98.
85 Cervantes, “Las capellanías en tiempos…”
86 Aguirre, “El clero…”
87 Ibidem.
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ventos tenía un número considerable de fundaciones gracias a las 
cuales podían sustentarse económicamente. Sin embargo, y sin expli-
cación aparente, este incremento se detiene e incluso, en las dos últimas 
décadas de este siglo, se percibe un declive bastante claro. Algunos 
autores han detectado un descenso similar en las capellanías fundadas 
para el clero secular 88 y hay consenso en que, hacia la tercera década 
del siglo xix, dejan, prácticamente, de fundarse. Ésta es una cuestión 
que se debe abordar más a fondo, pues es señal de que la realidad 
novohispana se estaba transformando. En el siguiente inciso se abun-
dará sobre el particular.

El número de capellanías que se ha localizado en dos de las más 
importantes diócesis de la Nueva España es bastante significativo y 
muestra la relevancia que tuvieron en el periodo colonial. Así, por ejem-
plo, Cervantes Bello ha mostrado que, en las primeras décadas del siglo 
xix, estaban reconocidas en favor de la Iglesia, en el obispado de Puebla, 
2 559 capellanías cuyo valor aproximado se situaba alrededor de los seis 
millones de pesos.89 Gisela von Wobeser ha localizado, en el arzobispa-
do de México, más de 1 800 capellanías cuyos capitales casi alcanzaban 
los cinco millones de pesos.90 Como se ha visto, gracias a las investiga-
ciones hasta hoy realizadas es posible comprender el papel de primer 
orden que tuvieron las capellanías en el mundo novohispano; sin em-
bargo, como se analizará en el siguiente inciso, es mucho lo que aun 
falta por conocer acerca de esta institución rica, sin duda, en interpreta-
ciones históricas.

Posibilidades de investigación

La mayoría de los estudios sobre las capellanías de misas, como se ha 
podido apreciar, se han centrado, principalmente, en las fundadas du-
rante el siglo xviii para el clero secular en el arzobispado de México y 
en los obispados de Puebla y Michoacán. Por ello, en gran medida, se 
desconoce su importancia en otros siglos y otros obispados.

Es muy poco lo que se sabe sobre las capellanías fundadas en el 
siglo xvi. Sería pertinente explorar si en otras ciudades de Nueva Es-
paña se inició un proceso similar al que se ha encontrado en los casos 

88 Cervantes, De la impiedad…; Montero, “La religiosidad…”
89 Cervantes, De la impiedad…
90 Wobeser, Vida eterna… Los datos que ofrece la autora sobre las capellanías en el ar-

zobispado de México en el apéndice de este libro muestran que más del 70 % de éstas se 
fundaron antes de 1780.
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de Puebla y México.91 Además, hay aspectos sugestivos que un traba-
jo más detallado sobre el tema en esta época permitiría abordar. Hasta 
el momento, por ejemplo, se desconoce si en ese siglo la creencia en el 
Purgatorio se había difundido, a nivel popular, en la Nueva España. 
Para el caso de Europa, F. Aries ha sostenido que, en ese siglo, la creen-
cia en el Purgatorio se propaló, únicamente, entre una elite intelectual. 
Carlos Eire, por el contrario, ha reconocido que esta creencia estuvo 
ampliamente difundida, al menos en el ámbito hispano, en el siglo xvi, 
si bien reconoce que el Purgatorio fue ganando popularidad después 
de Trento.92 Para el caso de Nueva España, un estudio más a fondo de 
las capellanías en el siglo xvi permitiría conocer hasta qué punto esta 
creencia se había extendido, pues estas fundaciones son, como se ha 
visto, un termómetro idóneo para medir su popularidad. Los estudios 
sobre el tema presentan la dificultad de la escasez de documentos. Sin 
embargo, en el Archivo General de la Nación se encuentra un número 
considerable de contratos de capellanías y de testamentos que, si bien 
no son muy abundantes, han sido poco explorados. Otra posibilidad 
sería consultar los archivos de catedrales aún no trabajados, pues, 
como se ha mencionado, al parecer fue en las sedes episcopales donde 
dio comienzo el proceso fundacional.93

Los libros de capellanías y obras pías que se encuentran en el ramo 
Capellanías en este mismo archivo constituyen un acervo muy rico, pues 
contiene más de treinta libros que inscriben fundaciones realizadas en-
tre 1620 y las primeras décadas del siglo xix. En estos registros se con-
signan aproximadamente 4 700 capellanías, cifra bastante impresionan-
te, pues rebasa las fundaciones que se han localizado hasta el 
momento.94 Pilar Martínez ha trabajado los tres primeros libros de ese 

91 Martínez López-Cano, El crédito… y “Las capellanías en la ciudad…”; Cervantes, “Las 
capellanías en Puebla…”; Schwaller, Los orígenes… y “Capellanías en la catedral…”

92 Aries, El hombre…; Eire, From…
93 agn, Capellanías. En este ramo se encuentran varios documentos de capellanías del 

siglo xvi, aunque no hay libros de registros hasta 1620: Martínez López-Cano, “Fuentes…”
94 agn, Capellanías, v. 268-310. Se han encontrado 22 libros de capellanías y obras pías 

que comprenden los años de 1620 a 1852 y que contienen poco más de 4 700 registros de ca-
pellanías, así como 7 libros de censos de capellanías y obras pías que van de 1661 a 1842 que 
consignan más de 1 200 censos de capellanías. Aunque es muy probable que algunas capella-
nías estén repetidas, no deja de ser importantísimo el número de fundaciones y las posibili-
dades que ofrece un registro de este tipo, al menos para el arzobispado de México. Poco más 
de la mitad de estos libros contiene un índice con el nombre de los fundadores de las capella-
nías y ocasionalmente el nombre del capellán y su suplente. Por otro lado, conviene destacar 
la valiosa información que podemos obtener en estos libros de capellanías y obras pías, pues, 
además de conocer el nombre de los fundadores y capellanes, el tipo de misas o el capital de 
la fundación, en algunos libros se da cuenta de cada una de las capellanías en diferentes años, 
de manera que puede seguirse con facilidad el proceso que siguieron las fundaciones en el 
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fondo 95 que asientan capellanías fundadas en la primera mitad del siglo 
xvii. La autora, como se ha visto, ha mostrado su importancia para el 
sostenimiento del clero secular en esa época. Es posible continuar en 
esta misma línea de investigación y realizar estudios similares de otros 
periodos aun no explorados, lo que permitiría tener una aproximación 
más clara del valor global de las capellanías fundadas en el arzobispa-
do, de las rentas que producían y lanzar hipótesis sobre los probables 
capellanes que, gracias a estas fundaciones, se podrían mantener, y así 
poder determinar con más fundamento su importancia para el sosteni-
miento del clero secular. Además, sería viable reconstruir los lazos que 
se dieron, gracias a las capellanías, entre patrones, fundadores, capella-
nes y sucesores, y tener así un acercamiento a las redes que se tejieron 
entre las familias y la Iglesia, un tema del cual se sabe muy poco. Este 
acervo también arroja mucha luz sobre aspectos económicos de nuestro 
pasado colonial, pues permite conocer la dotación material de las fun-
daciones y las inversiones realizadas con sus capitales.96

Este fondo 97 ofrece, asimismo, abundantes datos sobre la cultura 
religiosa en la que estaban inmersos los fundadores, quienes expresa-
ron, a través de sus capellanías, sus convicciones acerca de la vida 
ultraterrena y los temores y angustias que les suscitaba la posibilidad 
de tener una estancia prolongada en el Purgatorio. Y es que, a pesar de 
la frialdad que implica un contrato, con la repetición de fórmulas acos-
tumbradas, es factible percibir los sentimientos, emociones y anhelos 
de los fundadores, así como reconocer sus creencias y valores.98 Ade-
más, los datos que contienen estos libros sobre misas, altares e iglesias 
pueden enriquecer nuestro conocimiento sobre las formas de piedad 
y las devociones de los novohispanos.

El análisis de estos registros, dado que abarcan hasta el siglo xix, 
puede permitir tener un panorama más claro acerca de los ritmos de 
fundación de capellanías, al menos para el arzobispado de México,99 
así como confirmar si se dio un declive de fundaciones a partir de las 

periodo que abarcan. En otros libros encontramos “cuadernos de capellanías”, es decir, 
expedientes muy completos de cada una de las fundaciones ahí registradas, que permiten 
adentrarnos minuciosamente en el detalle de las capellanías e incluso acercarnos a los pro-
blemas que algunas enfrentaron, muchas de ellas por cuestiones económicas.

95 Martínez López-Cano, “Fuentes…”
96 Ibidem.
97 Montero, “La religiosidad…” Ha trabajado esta autora algunos libros del siglo xviii 

de este fondo y ha destacado su importancia para conocer la religiosidad de la época.
98 García Hernández, “Los carmelitas y el Purgatorio...”
99 También completar los estudios realizados para el caso de Puebla, pues en el fondo 

Capellanías se encuentran 10 volúmenes que registran 413 capellanías fundadas entre 1659 y 
1810. Estos registros son muy completos y ofrecen información valiosa. agn, Capellanías, 
v. 301-310.
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últimas décadas del siglo xviii. Algunos autores, como ya se ha men-
cionado, han observado que en esa época la fundación de capellanías 
empieza a descender.100 En los conventos del Carmen, por ejemplo, se 
recibió poco más del 85 % de capellanías antes de 1780; después de ese 
año las fundaciones fueron decayendo hasta ser esporádicas.101 Hasta 
el momento no se ha profundizado sobre las causas de este descenso, 
aunque se ha apuntado que, en parte, fue consecuencia de los proble-
mas económicos que enfrentaba la metrópoli, por lo que ésta aumentó 
las presiones sobre los recursos de sus colonias, en particular sobre los 
bienes eclesiásticos, y entre éstos, de manera especial, sobre las obras 
pías y las capellanías. Algunos autores consideran que, junto a esta 
problemática, hay que sumar las propias dificultades de la economía 
novohispana en este periodo.102 Si este descenso de fundaciones se 
confirmara, sería necesario aclarar si obedeció, únicamente, a proble-
mas económicos o, si también, fue reflejo de los cambios que ya se 
advertían, en esta época, en las formas de piedad.103 La desaparición 
de una práctica religiosa, tan extendida como lo fue ésta en las prime-
ras décadas del siglo xix, podría revelar cambios más profundos que 
se manifestaban en la sociedad de la reciente nación, la cual estaba 
impregnada de una cultura más laica y secularizada que se iría defi-
niendo con más precisión a lo largo de este siglo.104 Ésta es una veta 
muy rica que amerita ser estudiada en el futuro.

Otro tema del que aún se conoce muy poco es el de la fundación 
de capellanías en el clero regular.105 Para la Nueva España, como se ha 
visto, únicamente se ha investigado, con más detalle, el caso de los 
carmelitas descalzos. Su estudio ha sido una vía muy rica para profun-
dizar en la presencia de la orden en la época virreinal, pues ha permi-
tido saber que sus conventos funcionaron como instituciones crediticias 
en varias ciudades novohispanas, que fueron importantes propietarios 
de casas y haciendas que llegaron a sus manos gracias a sus capellanías. 
Asimismo, dada la vinculación que se presenta en estas fundaciones 
entre los aspectos materiales y espirituales, también ha sido viable pro-
fundizar en distintos aspectos religiosos y culturales.

100 Cervantes, “Las capellanías en Puebla…”; García Hernández, Vida espiritual…; Mon-
tero, “La religiosidad…”; Wobeser, La Consolidación…

101 García Hernández, “Las capellanías…”
102 Wobeser, La Consolidación…
103 Cervantes, De la impiedad…
104 Ibidem.
105 En algunos lugares, como Argentina, Perú y Chile, se ha comprobado que las órdenes 

religiosas fueron depositarias de capellanías. Véase Levaggi, Las capellanías en argentina… En 
Perú, por ejemplo, se conoce que los jesuitas al mediar el siglo xviii otorgaban créditos por 
más de tres millones de pesos gracias a sus capitales de capellanías. Quiroz, “Capellanías…”
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En el Archivo General de la Nación se encuentran documentos que 
registran que franciscanos, agustinos, dominicos 106 y jesuitas,107 entre 
otros, tuvieron capellanías. Estudiar estas fundaciones en sus conven-
tos es una vía para conocer y profundizar sobre el papel que desem-
peñaron estos religiosos en la Nueva España. En el fondo Temporalida-
des en el Archivo General de la Nación se encuentra un número 
considerable de capellanías fundadas para los jesuitas, cuyos capitales 
se destinaron al crédito o estaban invertidos en casas y haciendas. Has-
ta el momento, se ignora la importancia económica que estas funda-
ciones tuvieron en sus colegios. Por lo demás, muchos de los capitales 
de sus capellanías rebasaban los diez mil pesos, lo cual permite conje-
turar que entre los benefactores de los jesuitas se encontraban perso-
najes que pertenecían a la elite virreinal.108

En contraste con estas fundaciones, en el Archivo del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia 109 se encuentran capellanías que se 
instituyeron en conventos franciscanos. Estos documentos abren una 
nueva dimensión para su estudio, pues se refieren a fundaciones rea-
lizadas, en muchos casos, por indígenas en conventos rurales. Sus ca-
pitales son muy pobres, muchos de ellos no rebasan los cien o doscien-
tos pesos por capellanía; aun así, estas cantidades se invertían 
mediante el otorgamiento de créditos a personas del mismo pueblo, 
quienes se comprometían con los religiosos a pagar cinco o diez pesos 
anualmente. Esto nos habla de que las capellanías desempeñaron una 
función económica importante en estos lugares ávidos de créditos en 

106 agn, Cofradías y Archicofradías: se encuentran varios expedientes que se refieren a 
capellanías fundadas en los conventos de religiosos, así como también en las cofradías, con-
gregaciones y en las órdenes terceras vinculadas con el clero regular; Templos y Conventos: 
tiene documentos relacionados con capellanías que pertenecieron a jesuitas, franciscanos, 
dominicos, agustinos y mercedarios; y Capellanías: contiene un número considerable de do-
cumentos relacionados con capellanías que se fundaron en conventos agustinos, dominicos, 
franciscanos, juaninos y mercedarios.

107 agn, Temporalidades. Este ramo cuenta con documentos referentes a capellanías y 
obras pías. En dicho acervo se puede encontrar un número considerable de capellanías fun-
dadas en los colegios de la compañía en varias localidades de la Nueva España. Se localizan 
también documentos relacionados con las inversiones de sus capitales que muestran que los 
jesuitas invirtieron mediante el otorgamiento de créditos así como en casas y haciendas.

108 agn, Temporalidades, capellanías fundadas en la Casa de la Profesa, v. 21, 153 y 154. 
Se registran 31 capellanías cuyos capitales suman 183 334 pesos, aproximadamente: suma 
muy importante para el número de fundaciones.

109 Archivo Histórico del Instituto Nacional de Antropología e Historia, Fondo Franciscano, 
rollo 19, v. 58: Directorio de convento de Tulancingo, 1740. Contiene documentos diversos 
relacionados con capellanías. En sus registros aparecen 27 capellanías con datos de las inver-
siones que se realizaron con sus capitales. En el volumen 47, entre los años de 1644 a 1761, se 
consignan capellanías del convento de Hueychiapan, en el que se registran 20 capellanías. En 
el mismo volumen se encuentran documentos relacionados con capellanías del convento fran-
ciscano de Tepexi del Río (1720) y capellanías fundadas en el convento de Appan (1720).
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donde se vivía una realidad muy distinta de la que prevalecía en las 
ciudades. A pesar de la diferencia en los montos de las capellanías de 
franciscanos y jesuitas, en su sentido religioso estas fundaciones refle-
jan creencias compartidas, en pueblos y ciudades, por indígenas y 
miembros de la elite, que obedecen a una cultura común. Este hecho 
revela la influencia enorme que tenía la Iglesia y su poder de penetra-
ción, gracias al cual pudo aglutinar a los diferentes sectores de la po-
blación en una sola masa de creyentes.

Otros archivos muestran que las capellanías estuvieron más difun-
didas de lo que hasta hoy se había pensado. Varias parroquias rurales 
las recibieron aunque, al parecer, no se destinaron a un sacerdote en 
particular sino a la misma iglesia parroquial. Las rentas que producían 
probablemente se utilizaban para pagar las misas y fiestas que ahí se 
celebraban.110 Pero también otras iglesias de gran prestigio recibieron 
capellanías, como fue el caso del Santuario de Guadalupe. Al parecer 
sus capitales fueron considerables si se tiene en cuenta la cantidad de 
documentos relacionados con estas fundaciones que se resguardan en 
su archivo.111 En un anexo se ofrecen algunas fuentes que se pueden 
explotar para el estudio de las capellanías.

Finalmente debe decirse que la intención de este trabajo ha sido 
mostrar, de manera general, la importancia que tiene el estudio de las 
capellanías para profundizar y comprender nuestro pasado colonial. 
Se ha insistido, también, en que es mucho lo que falta por conocer 
acerca de estas fundaciones y de sus repercusiones sociales, económi-
cas, religiosas y culturales. Como se ha visto, varios archivos, que con-
tienen documentos relacionados con estas fundaciones, están a la es-
pera de nuevas interpretaciones.

Anexo: fuentes para el estudio de las capellanías

Archivo Histórico del Instituto Nacional de Antropología e Historia (ahi-
nah):

Fondo Franciscano, v. 47: memorias, inventarios y directorios de conventos 
(1644-1761), y v. 58: directorio del convento de Tulancingo (1740).

110 Archivo Parroquial de Santa María de la Natividad, Atlixco, Puebla. La parroquia 
contó con una cantidad importante de fundaciones piadosas. Este acervo contiene capellanías 
fundadas entre los años de 1620 y 1861. Archivo parroquial del Señor San José, de la ciudad 
de Puebla, serie Capellanías (1620-1826).

111 Véase la Guía de documentos novohispanos del Archivo Histórico de la Basílica de Guadalupe. 
Este archivo es muy completo, por lo que es posible realizar una investigación a fondo en la 
que se analicen tanto los aspectos materiales como los espirituales relacionados con el tema.
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Capellanías, Contratos, Testamentos, Censos y Depósitos, 1697-1820, v. 121-153: 
documentos relacionados con capellanías fundadas en el colegio de 
San Gregorio de la compañía de Jesús.

Archivo General de la Nación (agn):

Justicia eclesiástica, v. 48: estado general de los bienes y gravámenes que 
actualmente tiene la provincia de los religiosos carmelitas descalzos 
de San Alberto en el año de 1856.

Capellanías, v. 268-300: capellanías del arzobispado de México; v. 301-310: 
capellanías fundadas en el obispado de Puebla; v. 32, 84, 104, 107 y 
277: capellanías fundadas en conventos agustinos; v. 32, 44, 47, 49, 51, 
82, 102, 111, 137, 142, 271, 272, 273 y 277: capellanías fundadas en 
conventos dominicos; v. 142, 272, 181, 182 y 283: expedientes relacio-
nados con capellanías fundadas en conventos franciscanos; v. 92, 116, 
133 y 273: expedientes relacionados con capellanías fundadas en con-
ventos de juaninos; v. 103, 109, 134, 273, 281 y 282: expedientes rela-
cionados con capellanías fundadas en conventos de la Merced.

Temporalidades, v. 4-240: capellanías jesuitas (testamentos, contratos, censos 
y depósitos).

Cofradías y Archicofradías, v. 1-6: capellanías fundadas en cofradías en los 
colegios jesuitas de San Pedro y San Pablo y en San Ildefonso.

Templos y Conventos, v. 23, 32, 44, 85, 156, 157, 166, 183, 193, 227, 228, 248 
y 250: documentos relativos a capellanías, censos, depósitos de con-
ventos, agustinos, franciscanos, dominicos.

Clero Regular y Secular, v. 185, 196 y 211: expedientes de capellanías que 
administraron distintas órdenes de religiosos.

Archivo Histórico de la Basílica de Guadalupe:

Clavería: documentos relacionados con capellanías, 1750-1821.

Santuario: varios expedientes relacionados con capellanías, 1650-175.

Secretaría Capitular: Informes sobre el estado de las capellanías en la Cole-
giata de Guadalupe (1800); Informe del Abad y Cabildo de Guadalu-
pe sobre capellanías (1751); Consulta sobre capellanías de coro hecha 
en la Sala Capitular de la insigne y Real Iglesia de la Colegiata de 
Nuestra Señora de Guadalupe (1751); Informe de dotación de cuatro 
capellanías de confesionario por cláusula testamentaria de Francisco 
Torres y Vergara con capital de 25 000 pesos; varios expedientes rela-
cionados con capellanías (1750-1819).

Archivos parroquiales de Puebla y Oaxaca. Siglos xvi-xviii: http:lladabi.
webxsp.com.

Archivo Parroquial de Santa María de la Natividad. Atlixco, Puebla:
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Fundaciones Piadosas y Capellanías, 1620-1861.

Archivo Parroquial del Señor San José de la Ciudad de Puebla:

Capellanías, 1680-1826.
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